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¿Qué día hemos de celebl'arla?-El día mismo que 
señaló el Corazón de Jesús: el Vie1'1'leS siguien
te a la octava del Corpus. 

No hasta la fiesta litúrgica.- Hay que añadirte la 
fiesta .vopular, solemnisi111a; que sirva para 
convertir a los enemigos de Jesucristo, yamo
nestar a los óbstinados 'y distraídos, y encender 
a los libios, y hacer enloquecer de amor a los 
finos amantes del Salvador. Hay que poner de 
relieve esta idea: El amor aI'diente de J esucris
to a todos los homln'es debe ser por todo. COI'1'e5-
pondt'clo; su amor desdej7¡ado y ofendt'cZo debe 
se1' adecuadamente reparado , Para esto es ne
cesaria una fiesta especial: la fiesta del a mor, 

La sagrada Eucaristía naci6 directamente del 
Corazón am antísimo del Salvador. E l día elel 
Corpus y su octava, ¡cuánto amor, y cuántos 
obsequios; pero también cuánto desamor y 
cuántas ofensas!; ¡cuántas profanidades, irre
verencias y tibieza! ¿Y no ha de sentir esto vi
vamente el Corazón delicadísimo de Jesucristo? 
Por esto os Pido dediquéis el p1'imel' viernes, 
despu,és de la octava del Sal1 tisimo SaC1'amell
to a una fiesta P01'ticulfl1' p{{1'a hOn1'ar mí Co-
1'a,aÓ JI , a fin de expiar las injun'as que ha 1'eci
biela dll1'al1te el tiempo que he estado expuesto 
en los a lta/'es , ¿Lo habéis oído? Cristo quiere 

RAyos DE SOL. (Núm. 338), 



una fiesta especial. el viernes. ¿No es la fiesta 
del Sagrado Corazón la Fiesta del Amor? Pues 
celebrémosla al conmemorar el soberano Mis
terio del amor. ¿No es la Fiesta de la Repara
ción? Celebrémosla en seguida de la octa.va del 
Corpus. Vengan los desagravios en seguida de 
los agravios. 

¿No será mejor trasladarla al Domiogo?-¡Cuánto 
mejor reSultarán los cultos!. ¡cuánta mayor 
concurrencia y solemnidad! Es ésta, a la ver
dad, una razón muy atendible. Hemos de rete
ner, no obstanté, el día mismo por Jesucristo 
señalado. El pidió expresamente no el domin
go, sino el viernes. Esta razón puede más que 
todas las raZQnes en contra. Sólo en casos espe
ciales; y mientras otra cosa no se pueda, la he
mos de trasladar al domingo. Pero puesta siem
pre la mira en disponer los ánimos para llegar 
lo antes posible al ideal, a celebrarla en su pro
pio día. A ser posible, nada de traslados. ¿Aca
so se traslada el santo del rey? Pues nuestro 
Rey divino quiere que celebremos la Fiesta de 
su Amor en día fijo. Quiere así realzarla, quie
re hacer de ella 'unafiesta especial. 

¿Que todavía no están dispuestos los fieles? 
LQue todavía resultaría una fiesta extraña? 
Trasládese la procesión, y aún, si parece más 
prudente, también la función de la tarde y aun 
la misa mayor al domingo. Pero, de todos mo
dos, aspiremos a realizar plenamente los deseos 
de Jesucristo .. y esto se conseguirá, con arte, 
con constancia, con insinuación. Haced la 
prueba. ¿No contáis con algún grupo de aman
tes del Divino Corazón? Si no. formadlo. Em
pezad con <"1 a hacer lo que buenamente po
déis. Introducíos suavemente. ¡Si el Divino 
Corazón es fuego y el fuego tiene la propiedad 
de convertir en fuego todo lo que toca! ¡Si la 
experiencia lo demuestra! El Señor ha de dar 
su gracia con tal de que vosotros cooperéis. 
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Aun la procesión se podrá llegar a celebrar 
el viernes. Dejadla para la noche o para las úl
timas horas de la tarde y podrá ser muy concu
rrida. Las tardes de Junio son largas, dan tiem
po para la procesión, y más si rige el horario 
oficial. Den todos de mano a sus ocupaciones 
más temprano. ¿No vemos por ventura que a 
veces, cierran el comercio y las oficinas buena 
parte de la tarde los días clásicos de corridas y 
fiestas? Aun los más metidos en las labores del 
'campo fácilmente pueden en Junio sacar tiem
po. Esta costumbre se va propagando por toda 
España con felicísimos resultados. 

¿C<?mo hemos de celebrar la fiesta del amod-Esta 
es la Fiesta de las fiestas. Celebradla con la 
mayor solemnidad que podáis. Con mucho 
amor por 10 mucho que nos ama Jesucristo; 
con mucha Reparación por lo poco que los 
hombres le amamos. 

Novena.-Comenzadla el día del Corpus o el 
mismo viernes de la fiesta, como se hace en al
gunas partes. Y servirá, ya que no, en este ca
so, de preparación, de prolongación y conme
moración de la gran Fiesta. Celebrad, si más 
no podéis, un Triduo. En esos tres o nueve días, 
organizad numerosas comuniones. Por la tar
de, función reliá-iosa con el Santo Rosario, el ' 
ejercicio de la Novena, sermón o plática, todo 
ante el mismo Corazón de Jesús Sacramentado, 
expuesto y honrado cuanto podáis. Para los
que no pueden asistir por la tarde, haced por la 
mañana, varias veces si es conveniente, el ejer
cicio más breve de la Novena. No os olvidéis, 
al menos la víspera, del carácter emlnentemén
te reparador de esta fiesta. H¡iced, como Jo 
desea el Papa, alguna penitencia. 

Programa del día de la fi~sta.-Se dignó trazar
lo el mismo Jesús: Te pido una fiesta par.ticu
lar comulgando ese dia y reparando el honor 
de mi Corazón por medio de un acto público de 
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desnKravins afín de expiar las b~jun'as que ha 
recibido d/t1'lZ/1te el tiempo que Iza estado ex
puesto en los alta7'cs. 

Por la mañana, Misa de Comunión. Después, 
Misa mayor cuan solemne se pueda . E:x:posición 
de S. D. M. hasta la reserva de la tarde, acom
pañado constantemente por yosotros mismos 
con los escapularios o medallas del Sagrado 
Corazón' o del Apostolado de la Oración al pe
cho. 

Por la tarde, función eucarIstica, con el Acto 
de Reparación pedido por Jesucristo yordena
do ahora por su Vicario. Todo el día esté im
pregnado de amor entusiasta y repm'ador al 
amante Corazón. . 

Día de gala.-Engalanemos las fachadas de día 
e iluminémoslas de noche. Colguemos en los 
balcones y ventanas las colgaduras más hermo
sas, adurnaaas con imágenes y flores. Tenda
mos por las ca 1les festivas banderas y airosos 
gallardetes.-¿Qlfé significa este aparato?, se 
tendrán que preguntar los distraiáos.-Que es 
la fiesta del Amor. ¡Amad a quien tanto os 
ama.' . 

Que sea todo el el ía fiesta jubilosa, pu.l'a, sin 
mundanas contaminaciones, triunfal. Termi
nadla con u na procesión brillantísima. 

Introduzcamos la costumbre de celebrar esta 
Fiesta el \'ierl1es, aunque no sea día de precep
to. Básll'llOS a nosotros el precepto del amor: 
¡Adveniat regnum tuuffi! 

J. S. T., s . J. 

CON LAS LICENCIAS NECESARIAS 

Editorial «El Mensajero del Corazón de Jesús> 
Apartado 73. - BILBAO 
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